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OPERACIONES NAVALES EN EL 
SIGLO XXI: TAREAS Y FUNCIONES 

DE UNA ARMADA MEDIANA 
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Introducción

La Armada de Colombia definió como su visión convertirse en una 
Armada mediana de proyección regional (AMPRE)49; es decir, que su flota 
debe tener la capacidad para proyectar su propio poder en las cuencas  
 
 
 
 
 

49 Visión de la Armada de Colombia formulada en su Plan de Desarrollo 2030: “Para el año 2030 la 
Armada Nacional será una Armada Mediana de Proyección Regional, con fuerza defensiva oceánica, 
garante de los intereses marítimos de la Nación y con capacidad de cumplir operaciones de Segu-
ridad Marítima en la Zona Económica Exclusiva y de Guerra Naval en los teatros de Operaciones 
establecidos, sirviendo de apoyo a la política exterior del gobierno nacional, así como de contribuir 
al desarrollo tecnológico, científico, social y económico de la Nación”. Fue actualizada en el Plan 
de Desarrollo Naval 2042: “Ser una Armada de proyección e influencia regional, con tecnología y 
capacidades para la defensa y seguridad nacional, relevante para el desarrollo de los intereses maríti-
mos y fluviales, reconocida por su integridad y contribución al progreso del país”.
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oceánicas adyacentes. Aunque el debate sobre el contexto doctrinal de 
esta meta sigue abierto, el autor considera que la mencionada definición 
debe contribuir a establecer las tareas y las funciones que la Armada 
debe estar en capacidad para ejecutar, y como consecuencia, definir el 
núcleo de operaciones que pueda o requiera conducir, por lo menos, en 
el presente siglo. El concepto de AMPRE es introducido por Eric Grove 
al incluirlo en el nivel cuatro de su sistema jerárquico de clasificación de 
las Armadas (Till, 2009). Dicho sistema se describe en la tabla 10.

Tabla 10. Clasificación de las Armadas

Rango Tipo de Armada Descripción

1

Armada mayor 
con capacidad de 
proyección global 
total

Tiene la capacidad para conducir todos los roles de la fuerza 
naval a escala global. Posee el espectro completo de capacidades, 
incluidas las de ataque nuclear Todas estas capacidades tienen 
la cantidad suficiente de medios para ejecutar operaciones 
independientemente.

2

Armada mayor 
con capacidad de 
proyección global 
parcial

A pesar de que posee el espectro completo de capacidades, no 
tiene los medios suficientes en cantidad para ejecutar operaciones 
a escala global; es decir, solo puede desarrollar operaciones en un 
área específica a la vez.

3
Armada mediana 
de proyección 
global (AMPRE)

No tiene el espectro completo de capacidades, pero tiene la 
capacidad creíble y la determinación para ejecutar operaciones a 
distancias lejos de sus propias bases. 

4

Armadas 
medianas con 
capacidad de 
proyección 
regional

Poseen la capacidad y la habilidad para proyectar la fuerza en 
cuencas oceánicas adyacentes; sin embargo, regularmente no se 
involucran en este tipo de operaciones.

5
Armadas de 
proyección 
adyacente

Tienen la habilidad para proyectar su poder costa afuera, pero no 
son capaces de ejecutar una operación de alto nivel a distancias 
oceánicas.

6
Armadas de 
defensa territorial 
extraterritorial

Tienen capacidades relativamente altas para defensa y seguridad. 
No pueden operar más allá de 200 mn de sus bases. 



l     283     l

OperaciOnes navales en el siglO XXi: tareas y funciOnes de una 
armada mediana de prOyección regiOnal

Rango Tipo de Armada Descripción

7
Armadas de 
defensa territorial 
inshore

Tienen capacidades bastante limitadas de defensa del mar 
territorial y de las zonas costeras, lo que reduce su papel a 
funciones policiales. 

8
Armadas 
policiales

Son flotas que no tienen capacidad para entrar en combate; solo se 
dedican a ejercer funciones policiales.

9
Armadas 
simbólicas

Son Armadas que tienen la mínima capacidad, y que a menudo se 
reducen a una simple organización. 

Fuente: Till (2009).

Teniendo en cuenta que la doctrina naval es el puente entre el com-
ponente naval de la estrategia militar del Estado y las tácticas, las técni-
cas y los procedimientos que ejecute la flota, es de suma importancia que 
esta doctrina responda claramente a la pregunta: ¿Qué hace una Arma-
da?; sin embargo, ella está en constante evolución, sobre ella influyen los 
cambios en el orden mundial, nuevos objetivos e intereses nacionales, el 
surgimiento de nuevas amenazas o, el planteamiento de nuevos objetivos 
del orden institucional o nacional. Por lo tanto, se plantea la necesidad 
de actualizar los documentos doctrinales teniendo en cuenta el contexto 
estratégico, táctico y geopolítico actual, para que el producto elaborado 
haga honor a la experiencia en combate y a las lecciones aprendidas a 
través de la historia y, a la vez, incluya la visión de futuro que otorgue la 
flexibilidad requerida por una fuerza altamente tecnológica e influyente 
en el desarrollo del Estado.

En contexto, la Armada de Colombia no ha sido ajena al conflicto a 
lo largo de su historia. Las batallas navales que consolidaron el proceso 
de emancipación, la defensa efectiva del territorio amenazado a princi-
pios de siglo XX, la Guerra Fría y el conflicto en Corea, las amenazas a 
la integridad territorial en los últimos 30 años y, finalmente, el combate 
al crimen trasnacional, quedaron registrados como acontecimientos que 
cimientan el profesionalismo de la Fuerza y plantean nuevos retos para 
las décadas venideras.
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Por otra parte, los conflictos por amenazas tradicionales en los cuales 
la integridad territorial puede verse comprometida son poco probables; 
en contraste, los escenarios de guerras de cuarta generación siguieren el 
mayor cambio en los fundamentos del Estado moderno, creado a partir 
de los tratados de Westfalia, y los cuales sirvieron para dar fin a la guerra 
de los Treinta Años y para dar paso a un nuevo sistema internacional, 
donde los actores eran Estados que tenían el derecho exclusivo a hacer 
la guerra; sin embargo, a partir de la caída del Muro de Berlín y el fin de 
la Guerra Fría, empiezan a surgir organizaciones no dependientes de un 
gobierno, y que, gracias a la economía globalizada, a la revolución de las 
comunicaciones y a la cuarta Revolución Industrial, tienen las capacida-
des suficientes para emplear medios bélicos para el logro de sus objeti-
vos. Un ejemplo de esto son las organizaciones de crimen trasnacional, 
empresas criminales con un completo catálogo de servicios que incluyen 
el tráfico de narcóticos, de personas, de armas y de explosivos. Emplean 
el terrorismo y tácticas de guerra irregular asimétricas para burlar la ac-
ción de la ley, y no distinguen fronteras físicas ni políticas para extender 
su poder; este poder alcanzó su máximo nivel de impacto el 11 de sep-
tiembre de 2001, cuando se entendió que esos nuevos actores del sistema 
internacional tienen la capacidad para atacar e infligir daño, incluso, a 
la nación más poderosa del globo. Hoy en día, algunas de dichas or-
ganizaciones han sido capaces de contaminar las más altas estructuras 
de algunos gobiernos, lo cual les permite disfrutar de la protección que 
brinda un Estado soberano.

Como ya se mencionó, las Armadas tienen un alto componente tec-
nológico, en el cual la obsolescencia constituye una variable que debe 
ser estimada permanentemente. En tal sentido, la Armada de Colombia 
tiene en ejecución un plan de desarrollo para que todas sus capacidades 
operativas sean actualizadas hasta un nivel que les permita el cumpli-
miento de los objetivos propuestos y el óptimo desempeño en el plano 
táctico; o sea, alcanzar siempre la victoria. Ello implica, además, que la 
Armada debe estar en capacidad para cumplir su rol constitucional y, a 
la vez, debe poder integrarse de la manera más rápida y eficiente a fuer-
zas navales combinadas, a fin de contribuir a la seguridad global.
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Teniendo en cuenta lo anterior, y ante la necesidad de definir los 
tipos de operaciones que una Armada de las características planteadas 
por el plan de desarrollo de la Armada debe ejecutar, el presente capí-
tulo busca analizar y evaluar el dominio de los escenarios en los cuales 
se debe desempeñar una AMPRE ante los retos que plantea el presente 
siglo, y elaborar una propuesta que describa cómo debe ser el núcleo de 
operaciones requerido para el cumplimiento de la misión; es decir, ¿qué 
debe hacer una Armada de proyección regional?

Antecedentes

La doctrina operacional son todos aquellos conceptos que constitu-
yen el punto de partida desde el cual se quiere empezar a desarrollar 
las soluciones que demandan específicamente los asuntos de la guerra. 
Es un puente entre la estrategia militar y las tácticas, las técnicas y los 
procedimientos (US Navy, 1994) que ejecutan las Armadas para el cum-
plimiento de una misión; sin embargo, la doctrina debe ajustarse a las 
variables operacionales50, que cambian en función del tiempo y de las 
circunstancias, como, por ejemplo, un nuevo orden mundial o los planes 
de desarrollo que las Armadas elaboran para mantenerse vigentes y ope-
rativas o, en algunos casos, para crecer en capacidades e influencia en los 
planos regional o global (Hughes, 2000).

Finalizada la segunda década del siglo XXI, los Estados siguen em-
pleando un conjunto de instrumentos de poder para lograr sus objeti-
vos y salvaguardar sus propios intereses. Uno de dichos instrumentos 
es el dominio marítimo. Este es el común denominador entre todas las  
 

50 Según Wayne Huges (US Capt.), variables son cosas que están asociadas a cambios sociales y políti-
cos; por lo tanto, son impredecibles, pues no siguen un patrón lógico o de acuerdo con las circun-
stancias geopolíticas, sino al comportamiento humano. Ejemplo de estas variables son los cambios 
en planes operacionales producidos por nuevos gobiernos o regímenes con doctrinas opuestas al 
anterior, la atención en la guerra irregular, las amenazas que contemplan ataques terroristas efectua-
dos por organizaciones no respaldadas por Estados, actividades criminales como el contrabando, la 
piratería, el robo de carga y el comercio de amenazas terroristas como material NBC. El tráfico de 
narcóticos, de personas, de armas y de explosivos desestabiliza a la sociedad, son variables que tienen 
causas humanas, y no científicas o tecnológicas. 
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características del mar relacionadas con el empleo que el hombre hace 
de los espacios marítimos, los cuales son:

• Una fuente de alimento, energía y materias primas
• Un medio de trasporte, comercio y comunicaciones
• Un hábitat y un ambiente natural
• Un área en la cual se puede ejercer poder.

Es esta última área donde el Estado puede plantear una dinámica 
que le permite logro de objetivos planificados con las tres anteriores; 
es decir, el poder marítimo. Por lo tanto, podemos afirmar que el poder 
marítimo es parte del dominio marítimo, y es el elemento que permite lo-
grar esos objetivos; a su vez, el poder marítimo se compone de todos los 
activos marítimos disponibles, como, por ejemplo, su geografía costera, 
el tamaño de su industria marítima51, la tradición, la experticia de su 
gente de mar y la infraestructura de puertos, vías de acceso, tecnología, 
investigación científica, etc. De igual manera, el poder naval hace parte 
del poder marítimo y es el elemento que brinda seguridad y el libre y 
normal desarrollo de los intereses marítimos ya descritos. El poder naval 
está conformado por los medios navales, o Fuerza Naval, por la posición 
estratégica desde la cual opera tal fuerza y por la voluntad estratégica 
para emplear eficazmente este instrumento de poder (Royal Netherlands 
Navy, 2014).

En las definiciones de dominio marítimo, poder marítimo y poder 
naval, encontramos la respuesta a la pregunta de por qué y para qué un 
Estado necesita una Armada. Es evidente que si un Estado considera el 
mar una fuente de recursos y desarrollo y, por tanto, que puede obtener 
un beneficio de él, necesita una Armada, pues gracias a ella puede pro-
teger y garantizar que estas actividades se desarrollen de manera segura 
y que se puedan lograr los objetivos planteados; sin embargo, suponer 
que una actividad necesita un elemento que le provea seguridad indica, 
implícitamente, que dicha actividad se ve acechada por amenazas que se 
oponen a su correcto o fácil desarrollo, o lo impiden, y que hay agentes 

51 Astilleros, pesca, transporte y marina mercante, y extracción de recursos, entre otros
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que van a atentar contra el poder que ejerce sobre el dominio marítimo 
propio y pretenden arrebatárselo.

Lo anterior nos lleva al contexto estratégico y táctico actual. El mun-
do se encuentra en un continuo proceso de transformación, debido a 
factores como la evolución constante de los centros de poder, la mayor 
competencia por los recursos energéticos y la mayor interdependencia 
económica. En tal contexto estratégico, las tendencias52 que se identifi-
can en el ámbito de seguridad y defensa son, entre otras: el crecimiento 
en las reclamaciones de propiedad del océano, debido a la necesidad de 
explotar recursos renovables y no renovables; la actividad de actores no 
estatales; la extensión de movimientos y grupos fanatizados; inestabili-
dades regionales; crimen organizado a escala internacional; terrorismo e 
injerencia en los espacios globales no sometidos a soberanía estatal (Ar-
mada Española, 2015). Para contrarrestar los nuevos riesgos y las ame-
nazas generados a partir de esas tendencias, se hace necesario el empleo 
de un enfoque integral de seguridad nacional que incluya a los sectores 
político, económico, diplomático, social y militar del Estado. Por otra 
parte, la frontera entre la seguridad y la defensa es cada vez más confusa, 
y en ocasiones no es posible distinguir entre ellas, como, por ejemplo, 
en el caso de gobiernos de Estados soberanos que se integran a las redes 
globales de tráfico de narcóticos. Para contrarrestar los nuevos riesgos y 
las amenazas generados a partir de las tendencias mencionadas, se hace 
necesario el empleo de un enfoque integral de seguridad nacional que 
incluya a todos los campos del poder del Estado: político, económico, 
diplomático, social y militar (MDN, 2019).

Por otra parte, el campo táctico está dominado por la guerra de misi-
les (Hughes, 2000), con dos complicaciones adicionales: 1) la inminente 
influencia de los sistemas de inteligencia artificial y 2) las operaciones 
en el ciberespacio; sin embargo, la guerra antisubmarina y la guerra de 

52 Según Huges, las tendencias son cosas que cambian en función del tiempo y en una misma dirección; 
aunque pueden ser deducidas de la historia, usualmente están influenciadas por nuevas tecnologías 
y afectan a todos los niveles de decisión. Por ejemplo, con el hundimiento de destructor israelí Fiat, 
perpetrado por un pequeño buque lanzamisiles egipcio, en 1967, se presentó un cambio de para-
digma, donde se demostró la eficiencia de un armamento más letal sobre buques de gran tamaño. 
Tiempo después, en 1973, la flota israelí estaba conformada por pequeños buques equipados con 
misiles Gabriel, los cuales fueron muy importantes en la guerra árabe-israelí.
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minas siguen vigentes, aunque con ciertas variables. En 2010 la corbeta 
Cheonan, al servicio de la Armada de Corea del Sur, fue hundida por un 
torpedo norcoreano disparado desde un submarino enano (Gine, 2011). 
Además, el golfo pérsico y el estrecho de Ormuz han sido testigos de 
numerosas averías ocasionadas a flotas como la de los Estados Unidos, 
mediante el empleo de minas navales, misiles o artefactos explosivos im-
provisados, en casos como: el USS Samuel B. Roberts, averiado por una 
mina naval; el USS Stark, impactado por dos misiles antibuque, y el USS 
Cole, averiado en el puerto de Adén empleando tácticas asimétricas en 
2000. Por otra parte, el concepto de flota en potencia ha perdido vi-
gencia, ya que se aprecia una mayor vulnerabilidad en los puertos. Por 
ejemplo, en 1971, India atacó a buques pakistaníes en puerto empleando 
misiles antibuque; el 3 de octubre de 1981, el Marqués de la Ensenada, 
destructor de la Marina de Guerra española, fue objeto de un atentado 
terrorista cuando se encontraba atracado en uno de los muelles del puer-
to de Santander, por el grupo separatista ETA, en España. Por lo tanto, 
ya sea bajo el empleo de tácticas simétricas o asimétricas, se observa 
cómo el peligro de los buques en puerto ha ido en aumento.

De la misma forma, la efectividad en el proceso de inteligencia, vigi-
lancia y reconocimiento (ISR) continúa incrementándose53. Hoy en día 
se cuenta con radares avanzados, satélites y aeronaves no tripuladas de 
gran autonomía, que demuestran el énfasis puesto en el desarrollo de 
medios de vigilancia cada vez más efectivos y eficientes. Por lo tanto, 
el reto de brindar una seguridad marítima permanente y eficiente radi-
ca en hacer un seguimiento y una monitorización integrales a todas las 
actividades que se desarrollan en los espacios marítimos. Esto se logra 
a través del conocimiento del entorno marítimo; es decir, la compren-
sión de la situación marítima en un momento y un lugar determinados, 
lo cual permite mejorar la eficacia en el planeamiento y la conducción 

53 Nelson tardó semanas en interceptar a la flota francesa en el Mediterráneo, hasta lograr destruirla 
en la batalla del Nilo. En la primera década del siglo XX, corsarios y asaltantes se aprovechaban de 
que atacar el tráfico marítimo no representaba mayor riesgo; sin embargo, eso cambió con la imple-
mentación de la vigilancia aérea y la capacidad para transmitir información de manera instantánea 
mediante el empleo de ondas de radio. Este suceso hizo obsoleta la guerra de corso en superficie, por 
lo que dicha operación pasaría a ser ejecutada por submarinos, los cuales no podían ser detectados 
por aeronaves. La tendencia se mantiene.
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de las operaciones navales. Además de los medios navales tradicionales, 
el conocimiento del entorno marítimo requiere redes de información e 
intercambio de datos tácticos para que la cadena de comando y control 
sea eficiente.

Ahora bien, si el dominio del mar explica la razón de existir de las 
Armadas, el concepto de control del mar explica el medio por el cual, 
las Armadas brindan seguridad y protección a los intereses del Estado.  
El entendimiento del control del mar también ha cambiado en función 
del tiempo, por lo que el conocimiento del contexto operacional, ya ex-
plicado, es fundamental para determinar el grado de control de una Ar-
mada puede y debe alcanzar. Así, solo queda pendiente el interrogante 
sobre qué hace una Armada.

Por lo planteado, el control del mar es el concepto en torno al cual 
gravita toda la doctrina estratégica y operacional, por lo que no son 
pocos los autores que han plasmado sus consideraciones al respecto.  
El primero de ellos fue el almirante Albert T. Mahan, quien no planteó 
una definición clara, si bien es posible inferir de sus textos que quien os-
tenta la superioridad naval ejerce el control del mar, y este solo se alcanza 
mediante la destrucción de la flota naval operativa enemiga; es decir, 
para Mahan, el dominio del mar es un fin en sí mismo, y no un medio 
para lograr un objetivo posterior (Terzago, 2006).

Corbett, tiempo después, expuso que el dominio del mar entendido 
por Mahan desconoce las capacidades de la flota enemiga, y planteó que 
esta, independientemente de si ostenta o no la superioridad naval, puede 
aplicar oposición a las fuerzas propias, por lo cual Corbett considera 
que el control del mar puede ser obtenido (conquistado o disputado) o 
ejercido mediante el control de las líneas de comunicación marítimas, 
bien sea que dicho control sea completo o no. A pesar de esto, para Cor-
bett, la batalla naval sigue siendo resolutiva, y manifiesta que “el control 
permanente y general del mar es la condición el éxito final. La única 
manera de asegurar este control empleando medios navales es mediante 
la resolución del objetivo mediante la batalla contra la flota enemiga” 
(Corbett, 1911).
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El almirante Justiniano, tiempo después, describiría que este control 
es limitado, imperfecto, temporal e incompleto, por lo cual la destruc-
ción de la flota naval operativa del enemigo mediante la batalla decisiva 
no disfruta de la virtud resolutiva que predicaban sus antecesores. Ade-
más, señala la importancia de lo que él denomina empleo limitado del 
poder naval.

En el mismo sentido, Geoffrey Till (2009) explicaría que

En esencia, el valor de controlar el mar no radica en su conquista 

o en entenderlo como una posesión física, una idea que solo tiene 

sentido en la guerra terrestre, sino en el uso que se le puede dar a 

este control del mar. Si la estrategia marítima se trata del uso del 

mar, entonces controlarlo significa que puede ser usado para sus 

propósitos y evitar que el enemigo lo use para el suyo. (p. 145)

Podemos concluir que, gracias a la tecnología actual, a las tendencias 
operacionales y a las necesidades políticas y económicas de los Estados, 
el estado final deseado de las Armadas debe ser tener la capacidad para 
ejercer un control del mar permanente y a lo largo de toda su jurisdic-
ción, mediante el empleo de medios avanzados de ISR que le permitan 
controlar sus espacios marítimos e impedir que este sea explotado por 
un oponente.

Análisis doctrinal actual

Para la Armada de Colombia, el núcleo de operaciones navales se en-
cuentra consignado en las publicaciones ARC F3-I, Doctrina estratégica 
de operaciones navales (Armada de Colombia, 2016), y la D. P. No. 003 
de 2009, del CGFFMM, la cual trata sobre la difusión y la aplicación de 
tareas y roles de las Fuerzas Militares (FF. MM.).

Inicialmente, se observa una tendencia a confundir los conceptos 
de rol, función, tarea y misión. Es posible que la definición de estos tér-
minos varíe en función de la Fuerza que los emplee, por lo que definir 
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estos conceptos amerita un esfuerzo especial para ser incluido en la 
doctrina naval.

Según la Real Academia de la Lengua Española, rol es el papel que 
alguien o algo desempeña en alguna situación o en la vida. Esto se co-
rrelaciona con la definición de rol que da el diccionario de términos del 
Ministerio de Defensa de Estados Unidos, en el cual se encuentra que 
rol son los propósitos amplios y duraderos para los cuales las FF. MM. 
fueron creadas o establecidas por la ley (US DoD, 2010). En tal sentido, 
podemos concluir que el rol de la Armada proviene de la Constitución 
Política de 1991, y consiste en estar al servicio de la nación para la defen-
sa de la soberanía, la independencia, la integridad territorial y el orden 
constitucional.

A pesar de que la definición de misión también afronte un problema 
semántico similar al de rol o funciones, se considera que no se debe pro-
fundizar en el tema, por cuanto esta se encuentra perfectamente definida 
para la Armada Nacional. Según la RAE, misión es un poder o una facul-
tad que se da a alguien o a algo para desempeñar algún cometido; por lo 
tanto, la misión de la Armada se deriva del rol constitucional, y consiste 
en contribuir a la defensa de la nación a través del empleo efectivo de un 
poder naval flexible en los espacios marítimo, fluvial y terrestre bajo su 
responsabilidad, con el fin de cumplir con el rol constitucional y partici-
par en el desarrollo del poder marítimo y la protección de los intereses 
de los colombianos (ARC, 2020).

Nuevamente es necesario remitirse a la RAE para establecer que 
función es una tarea que le corresponde realizar a una institución; es 
decir, son responsabilidades específicas asignadas por la autoridad na-
cional para permitir que las FF. MM. cumplan con los roles y la misión 
establecida.

Teniendo claro que el rol de cada Fuerza es establecido por la 
Constitución, y que la misión de cada una ha sido derivada apropiada-
mente, el objetivo real de la directiva es establecer las funciones y las 
tareas de cada Fuerza; en otros términos, los tipos de operaciones que 
cada una debe ejecutar para poder cumplir con estas funciones. Por lo 
tanto, es posible inferir que funciones y operaciones son dos conceptos 
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totalmente distintos, que requieren un tratamiento diferencial y deben 
estar articulados mediante el rol y la misión de la institución. En tal 
sentido, “las operaciones desarrolladas por una Fuerza Militar para 
preservar la democracia y los intereses vitales de la nación deben es-
tar orientados a neutralizar las graves amenazas tanto convencionales 
como asimétricas” (Comando General de las FF. MM., 2009, p. 5), lo 
cual se correlaciona con la doctrina de la Armada de Estados Unidos, 
la cual indica que la Armada existe por la necesidad de “combatir en 
guerras y ganarlas”; sin embargo, en el contexto político-estratégico 
actual, es necesario que la Armada contribuya al desarrollo de la na-
ción a través de la misma protección y el mismo desarrollo de los inte-
reses marítimos nacionales.

Figura 27. Funciones de una Armada.

Fuente: elaboración propia

Ahora bien, los documentos constitutivos de doctrina coinciden im-
plícitamente en diferenciar las operaciones de guerra de las operaciones 
navales no relacionadas con la guerra. Explícitamente, ambos documen-
tos indican que las operaciones de guerra pueden ser del siguiente tipo:

• Coordinación y empleo de todos los instrumentos de poder de un Estado.
• Es el mayor nivel y es donde el gobernante traduce los intereses nacionales en objetivos 

estratégicos y decide qué instrumentos empleará para alcanzarlos.

• Planeación, dirección y ejecución de campañas.
• Los comandantes operativos establecen los objetivos operacionales dependientes de 

las directrices superiores que recibe. En este nivel es en el cual se enmarca la presente 
investigación.

Es el empleo de unidades y las acciones que estas ejecutan y que permiten la conducción de 
actividades militares.
Las actividades tácticas contribuyen a la materialización de los objetivos operacionales.

• Coordinación, desarrollo y empleo de los recursos militares necesarios para alcanzar los 
objetivos indicados por el nivel político.

• En este nivel se traduce los objetivos políticos en objetivos militares estratégicos o también 
conocido como estado final deseado.

Político
estratégico

Estratégico
militar

Operacional

Táctico
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1. Conquista del control del mar
2. Disputa del control del mar
3. Ejercicio del control del mar
4. Operaciones de proyección

Este grupo de operaciones obedece a la teoría promulgada por Ju-
lian Corbett en el siglo XX, y tienen aplicación únicamente en tiempos 
de guerra, lo que deja a la Flota Naval sin fundamento para desenvolver-
se en los otros dos escenarios, que son la crisis y el tiempo de paz. Ade-
más, la probabilidad de ocurrencia de tal tipo de operaciones es inver-
samente proporcional al grado de violencia o al esfuerzo militar que se 
deba emplear. Por otra parte, las llamadas operaciones no relacionadas 
con la guerra —como, por ejemplo, la extracción de no combatientes, la 
imposición de la paz o, incluso, la interdicción marítima— pueden darse 
en escenarios de conflicto de alta intensidad, y por tal motivo requieren 
un empleo del nivel de fuerza mucho más violento que en operaciones 
como la escolta o las operaciones de apoyo logístico incluidas en las ope-
raciones de ejercicio de control del mar.

El paradigma de la batalla decisiva

El último enfrentamiento entre flotas, quizás, fue visto en Jutlan-
dia, cuando se enfrentaron las escuadras de Jellicoe contra la flota in-
glesa, de grandes acorazados y dreadnougth, en formaciones tácticas 
tan cerradas que el humo de las calderas servía incluso para ocultarse; 
sin embargo, es importante señalar dos características de estas flotas: 1) 
no había radares, por lo cual la detección estaba limitada al rango que 
permitieran el horizonte y las condiciones meteorológicas; por lo tanto, 
detectar y traquear al adversario con la suficiente anticipación era com-
plicado; 2) el armamento principal era la artillería pesada, cuyo alcance 
era de menos de 30 km, lo cual quiere decir que la concentración del 
poder de fuego se basaba en la acumulación del mayor número de 
buques disparando sus cañones a un objetivo que no podían plotear, 
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lo cual era contrarrestado con gruesos blindajes, que consumían gran 
cantidad de acero.

La revolución tecnológica de las comunicaciones y el control y la 
explotación del espectro electromagnético empleado en los medios de 
detección, sumado al desarrollo del misil, hicieron obsoletas las flotas 
de acorazados. A finales del siglo XX, una sola unidad, de un tamaño 
correspondiente al 10 % de un acorazado, podía destruir por completo 
cualquier buque empleando una salva de tres misiles, con una precisión 
y una eficiencia elevada. Incluso, bajo ciertas circunstancias, ni siquiera 
es necesario desplegar una unidad de superficie en el área de operacio-
nes, como ocurrió en 1982, cuando los argentinos inutilizaron con gran 
eficiencia buques ingleses mediante el empleo de misiles AM 39 a bordo 
de aeronaves basadas en tierra.

Es, justamente, la guerra de las Malvinas uno de los mejores ejem-
plos para validar el fin de los enfrentamientos entre flotas como elemen-
to resolutivo para obtener el control del mar. En los eventos del verano 
austral de 1982, el Reino Unido conquistó el control del mar empleando 
únicamente dos torpedos, disparados desde el submarino nuclear Con-
queror contra el crucero General Belgrano. El Belgrano fue un buque 
empleado por los estadounidenses en la Segunda Guerra Mundial; para 
el momento de la guerra de las Malvinas tendría, pues, por lo menos 35 
años de uso, y fue puesto en línea de operación de manera improvisada y 
sin terminar su proceso de reparaciones y repotenciación, en medio del 
cual se encontraba antes de la toma de Puerto Argentino. El Belgrano 
ni siquiera era la unidad de mayor valor (HVU) de la flota argentina: las 
Fueras de ese país contaban con el portaviones 25 de Mayo, entre otros 
buques escolta, y los cuales habrían significado una mayor amenaza en 
contra, incluso, de los submarinos nucleares; sin embargo, el hundimien-
to del Belgrano obligó a la Armada argentina a prescindir del derecho a 
ejecutar operaciones navales cerca, o incluso dentro, del área de exclu-
sión decretada por el gobierno de Su Majestad, además de cumplir uno 
de los objetivos estratégicos acerca de impedir el flujo de abastecimien-
tos y tropas desde el continente hacia el área de operaciones mediante 
el empleo de las líneas de comunicación vitales de superficie argentinas.
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Por otra parte, el concepto de Mahan sobre la batalla, que se reduce 
a destruir la flota enemiga en el mar, se encuentra con el problema de 
una nueva dimensión del teatro de operaciones insertado a principios 
del siglo XX: el aire. El poder aéreo es subsidiario del poder naval; no es 
posible controlar el mar si no se controla su espacio aéreo circundante. 
Esto quedó nuevamente demostrado en la guerra de las Malvinas, en cu-
yas operaciones, como ya se mencionó, en ausencia de la flota argentina, 
se recurrió a emplear aeronaves para efectuar ataques de alta sorpresa y 
precisión sobre la flota inglesa.

Ahora bien, gracias a las armas modernas, una flota no necesita ejer-
cer un control estricto de un área marítima para cumplir con su misión. 
Por ejemplo, un submarino de propulsión nuclear puede estacionarse 
durante meses frente a la ZEE de un Estado, a la espera de la orden de 
desplegar misiles balísticos o de crucero sobre objetivos de tan alto valor 
que ni siquiera el afectado considere la necesidad de escalar las crisis. En 
conclusión, es mucho más resolutivo el empleo de armamento de alta 
precisión y destrucción sobre las implicaciones y la incertidumbre que 
implica un combate abierto entre flotas en el mar.

Finalmente, flotas globales, como la de Estados Unidos, o regiona-
les, como la de España y los Países Bajos, que cuentan con los medios 
suficientes para ejercer una superioridad objetiva y creíble, no incluyen 
dentro de sus operaciones la conquista ni la batalla decisiva. La razón es 
que esta es obsoleta, ineficiente y no representa el objetivo fundamental, 
como sí lo era en la época de Mahan.

¿Conquistar, disputar, obtener o negar?

Como ya se explicó, para Mahan, el control del mar es un fin, es el 
objetivo por lograr para que después, el Estado desencadene la voluntad 
que quiera imponer a sus adversarios. En otros términos, Mahan apela a 
un dominio del mar; sin embargo, este concepto se ve muy limitado por 
las características que se aprecian en el mismo dominio. Estas correspon-
den a que el control del mar es sujeto de una relatividad que le otorga 
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su carácter de hallarse limitado a un espacio determinado; es imperfecto, 
debido a lo heterogéneo de la actividad marítima en sí; es temporal, debi-
do a que la necesidad de ejercer el control es por un periodo específico, y 
es incompleto, en atención a la vastedad del mar, por lo cual resulta difícil 
eliminar por completo al enemigo de los océanos (Solis, 1997).

Está claro que el concepto de dominio fue descartado; primero, por 
Corbett (1911), quien señaló: “es evidente inferir que en la medida que 
mayor grado de control del mar se requiere alcanzar, más importante 
será el esfuerzo militar del nivel operacional necesario para materializar-
lo, debido a lo extenso de su entorno” (p. 55); y después, por Till, quien 
en una época más reciente observó que:

El cambio de terminología puede parecer menor, pero es un in-

tento deliberado de reconocer las limitaciones al control de los 

océanos generadas por el submarino y el avión […]. El nuevo 

término ‘control del mar’ intenta expresar un control más realis-

ta en áreas limitadas y por periodos de tiempo definidos.. Ya no 

es concebible, excepto en el sentido más restringido, controlar 

totalmente los mares para el uso propio o negarlos totalmente al 

adversario. (Till, 2009, p. 152)

Lo importante para la presente investigación, sin embargo, es la ma-
nera como ejercemos, empleamos o disfrutamos el mencionado control.

Al respecto, el almirante Eccles, a fines del siglo XX, estableció de-
finiciones que estimó de gran pragmatismo y claras respecto de los tipos 
de control del mar por área y por tiempo, lo cual indica una clara evo-
lución respecto de su concepto más clásico (1979), tal cual se expone en 
la tabla 11.
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Tabla 11. Tipos de control

Control absoluto
(dominio del mar)

Libertad completa para operar sin interrupción. El adversario no 
puede operar en lo absoluto. 

Control funcional
Capacidad general para operar con elevado grado de libertad. El 
adversario solo puede operar con riesgo elevado. 

Control en disputa
Cada bando opera con riesgo considerable. Ello implica la necesidad 
de establecer un control funcional en sectores limitados durante un 
tiempo acotado, para ejecutar operaciones específicas. 

Fuente: elaboración propia, con base en Eccles (1979).

El derecho del mar nos da una visión más práctica respecto de la 
clasificación mostrada en la tabla 11. En tiempos de paz, un Estado es 
soberano para ejecutar las operaciones de seguridad necesarias a fin de 
garantizar el desarrollo de sus intereses marítimos con total libertad den-
tro de las áreas jurisdiccionales debidamente demarcadas. En caso de 
que se presente un adversario con intereses contrapuestos, dicho control 
disminuye bajo la concepción de la nueva amenaza.

Por lo anterior, el concepto que mejor se adapta al contexto táctico y 
tecnológico actual es el de negación del empleo del mar, el cual puede ser 
definido como “la condición que no llega al control pleno del mar que 
existe cuando se impide que un oponente utilice un área de mar para sus 
propósitos” (Correa, 2015, p. 47). Entonces, el objetivo no es emplear 
el mar en beneficio propio, sino evitar que el adversario lo haga, lo cual, 
a su vez, funciona en los dos casos posibles; es decir, 1) cuando tengo el 
control del mar y un adversario quiere impedir que lo ejerza, o 2) cuando 
necesito evitar que el adversario emplee el mar, y eso me permita lograr 
mis propios objetivos estratégicos. El almirante Stansfield Turner plan-
teó al respecto lo siguiente:



l     298     l

EstratEgia marítima, Evolución y prospEctiva

[…] la negación del mar corresponde a una guerra de guerrillas 

en el mar. El comandante Naval que busca la negación ataca en 

el momento y lugar de su elección para lograr el máximo de sor-

presa; no tiene que sostener su terreno frente al enemigo, sino 

que, en lugar de esto, golpea y corre. De esta manera, una Fuerza 

marcadamente inferior, puede hostigar con éxito a una superior. 

(Correa, 2015, p. 47)

Como señaló Correa (2015), el valor que tiene el concepto de ne-
gación del mar es que la fuerza naval actuará empleando la iniciativa 
estratégica y la sorpresa táctica a fin de impedir que el adversario emplee 
el mar para generar daño a las fuerzas propias o para el logro de sus ob-
jetivos desgatando al adversario a conveniencia y determinando dónde 
y cuándo asestar golpes en el campo táctico, con un grado de libertad 
de maniobra aceptable. Así, el adversario puede actuar prácticamente 
en corso, empleando una Fuerza Naval con un considerable grado de 
compromiso costo/beneficio en términos del esfuerzo militar, y lograr 
de esa forma disputar el control del mar, adaptándose, en gran medida, 
al criterio empleado por el almirante Eccles, con su definición de con-
trol en disputa, ya indicado, pero sin las limitaciones que imponían las 
operaciones de disputa circunscritas a quien tuviera los medios menos 
capaces o a quien estuviera en inferioridad táctica. De esta manera, el 
concepto funciona incluso en tiempos de paz, cuando el enemigo es el 
crimen trasnacional o donde no sea posible definir el carácter del beli-
gerante. Por tal motivo, este tipo de operaciones es empleado hoy en día 
por Armadas como las de Estados Unidos54, Rusia, Brasil, Reino Unido 
y España, entre muchas otras.

54 Las Armadas de Estados Unidos y del Reino Unido han recurrido a la estrategia de negación del 
mar en determinadas áreas para hacer frente a su adversario, en un intertanto de mantener el control 
del mar las restantes, como lo hicieron frente a la Armada japonesa en el Pacífico occidental y en el 
océano Índico, respectivamente, en 1942. 
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Análisis comparativo de las operaciones navales eje-
cutadas por otras Armadas55

Chile

Teniendo en cuenta su configuración geográfica, Chile es un país 
marítimo por excelencia; posee una extensa área declarada como ZEE, 
además de influencia en regiones antárticas y participación en bloques 
regionales como Asia-Pacífico y las Américas. A pesar de que Chile ca-
taloga a su Armada como una Marina mediana de proyección adyacente 
(Gutiérrez , 2006), su núcleo de operaciones es bastante amplio, por lo 
que merece un análisis detallado.

La Armada de Chile divide sus operaciones en tres grandes grupos: 
1) operaciones militares de guerra, 2) de no guerra y 3) de apoyo al desa-
rrollo económico; sin embargo, su doctrina es confusa y no permite carac-
terizar las tareas propias de cada una de las operaciones que conforman 
los grupos mencionados. Por ejemplo, las operaciones antinarcóticos 
aparecen en los tres contextos; es decir, son una amenaza asimétrica en 
el dominio de la guerra. Es una actividad que requiere la aplicación de 
la ley ante delitos, lo cual hace parte de las operaciones de no guerra y, al 
mismo tiempo, se observa a la interceptación marítima como una tarea 
de apoyo al desarrollo (Armada de Chile, 2009). Caso similar ocurre con 
las operaciones anfibias, que pueden ser ejecutadas dentro del marco de 
una operación de proyección o dentro de una misión de imposición de 
la paz. Como otro ejemplo, encontramos los tsunamis o los temporales, 
que, como desastres naturales que son, están incluidos en las operacio-
nes de no guerra y en las de apoyo al desarrollo económico.

De las doctrinas analizadas en el presente estudio, la Armada de Chi-
le es la única que contempla a las operaciones de conquista, disputa y 
ejercicio del control del mar dentro del dominio de la guerra. Como ya 
se explicó, en el entorno táctico y tecnológico de la actualidad es muy 
difícil determinar quién tiene una superioridad manifiesta para conquis-
tar o disputar; además, la batalla decisiva, en la que dos fuerzas navales 

55 Se emplea el orden alfabético descendente de cada uno de los países.
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operativas se enfrenten hasta cuando una de las dos resulte destruida, es, 
por lo pronto, muy poco probable.

En conclusión, la clasificación de las operaciones en operaciones de 
guerra y no guerra conlleva un problema en el que es difícil distinguir 
el nivel o la intensidad del uso de la fuerza entre uno u otro; del mismo 
modo ocurre entre las operaciones de no guerra y las de apoyo al desa-
rrollo económico, ya que, literalmente, todas las operaciones de apoyo 
son operaciones de no guerra, y estas no deberían involucrar la necesi-
dad del empleo de la fuerza; por tanto, se concluye que existe una nece-
sidad de trazar una frontera más tangible entre cada uno de los tipos de 
operaciones descritos.

Estados Unidos

La Armada de Estados Unidos es la única Armada mayor con capa-
cidad total de proyectar su fuerza. No obstante estar lejos del rango del 
objeto de estudio del presente capítulo, como ya se explicó, el tipo de 
operaciones que ejecuta una Armada no necesariamente tiene una rela-
ción directa con su tamaño ni con los recursos disponibles, razón por la 
cual se considera de importancia tener en cuenta algunos aspectos de la 
doctrina americana que pueden ser de utilidad en marinas medianas o, 
incluso, menores.

La Armada de Estados Unidos basa su poderío en su capacidad de 
disuasión nuclear y convencional, por lo que, como lo expresa textual-
mente su doctrina, “la razón de ser de una Armada es pelear guerras y 
ganarlas” por lo que agrupa sus operaciones en: 1) disuasión, 2) presencia 
naval, 3) operaciones navales diferentes de la guerra, 4) transporte estra-
tégico, 5) operaciones conjuntas y 6) operaciones navales de guerra; esta 
última categoría se divide, a su vez, en operaciones en el mar y desde el 
mar (US Navy, 1994).

Para Estados Unidos, las operaciones ejecutadas en función de negar 
el mar a organizaciones de crimen trasnacional ya sean narcotrafican-
tes o terroristas, solo pueden ser consideradas operaciones diferentes 
de la guerra. Incluso, dichas misiones son de apoyo a otros cuerpos de  
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seguridad, como la Fuerza de Guardacostas, entre otros. A pesar de que 
las Armadas medianas —por su tamaño limitado y por las restricciones 
presupuestales que, seguramente, deben asumir— comúnmente se dedi-
quen a esas actividades, que tienen una mayor probabilidad de ocurren-
cia, deben tener presente que estas solo pueden estar dentro del marco 
de la seguridad marítima y de la aplicación de la ley, y no en un contexto 
de conflicto o de manejo de crisis.

Otro aspecto interesante es que, a pesar de que, para Estados Uni-
dos, las operaciones de guerra impliquen la destrucción o la inutilización 
de los medios navales o militares del enemigo, no mencionan las opera-
ciones de conquista o de ejercicio del control del mar, a pesar de que 
tienen una de las pocas Armadas que cuentan con el suficiente poder 
o la suficiente superioridad para llevar a cabo tal tipo de operaciones. 
La razón es que el control del mar, bajo el entorno táctico, estratégico y 
tecnológico actual, difícilmente puede ser ostentado en su totalidad; es 
decir, el concepto de dominio del mar, tal y cual lo planteó Mahan, tiene 
grandes limitaciones para ejercerse hoy por hoy, y la tendencia es a que 
dicha situación se mantenga, o incluso empeore, lo cual valida una de las 
conclusiones del presente estudio.

El hecho de que una Armada pueda ejecutar operaciones a lo largo 
de todo el planeta, y estas puedan sostenerse en el tiempo, implica con-
siderar un grupo de operaciones especiales que lleve a cabo esa clase de 
misión. Tal núcleo de capacidades, llamado transporte estratégico, es lo 
que marca la diferencia con el resto de Las armadas, ya que es tan ro-
busto y complejo que contempla el suministro de bienes y servicios antes 
y durante el desarrollo de operaciones y el posterior sostenimiento de 
determinada área; sin embargo, las Armadas medianas también tienen 
la capacidad para suministrar bienes y servicio a su flota cuando esta se 
halla desplegada en el área de operaciones. Evidentemente, no con la 
misma intensidad con que lo hace una marina global, pero sí en un gra-
do que le permita extender sus operaciones más allá de la capacidad de 
autonomía y alcance de sus buques o, por lo menos, tener la capacidad 
técnica para recibir esos bienes y servicios al estar integrada a una fuerza 
multinacional operando en cuencas lejanas de sus bases.
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Finalmente, cabe destacar que las FF. MM. de Estados Unidos ac-
túan en mayor medida de manera conjunta, como parte de una política 
de eficiencia y de integración de capacidades a la hora de proyectar un 
poder global. De igual manera, para las Armadas medianas y pequeñas, 
la operación conjunta es de vital importancia, aunque alcanzar un óp-
timo nivel de integración demande un esfuerzo en entrenamiento y de 
estandarización de la doctrina, pero que vale la pena.

Turquía

La Armada de Turquía ofrece una visión bastante simplificada, pero 
suficientemente práctica y fácil de entender, sobre cuáles son las opera-
ciones que su flota ejecuta. En tal sentido, Turquía incluye en un solo 
espectro todas las tareas que, gracias a sus propias capacidades, puede 
ejecutar. En resumen, el espectro de operaciones turco incluye las ope-
raciones de seguridad marítima y protección de sus intereses, el manejo 
de crisis, el apoyo al rol diplomático del Estado y el control del mar me-
diante la negación de los espacios marítimos al enemigo y la proyección 
de su fuerza. Lo importante de este modelo es que tiene la suficiente 
versatilidad para poder interpretar u organizar las operaciones con mul-
tiplicidad de opciones; es decir, este se puede reorganizar en función 
de la intensidad, de la probabilidad de ocurrencia, del nivel de fuerza 
requerido o dependiendo del entorno geoestratégico —esto es, si las ope-
raciones corresponden a tiempo de paz o de guerra, lo cual hace que el 
modelo de operaciones otomano sea trasversal a todo el entorno táctico 
y estratégico actual—.

España

La Armada de España ostenta una gran tradición naval, con periodos 
de dominio marítimo en los siglos XVI y XVIII. Hoy en día, a pesar de 
que las colonias españolas se reducen a unos pocos islotes en el Medite-
rráneo, la Armada española muestra unas capacidades navales importan-
tes que la hacen ser una Armada con elementos de disuasión y defensa 
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que le permiten extender su rango de acción y las misiones por realizar, a 
la vez que garantiza la protección de sus intereses nacionales más allá de 
las proximidades a las aguas de su jurisdicción, además de la capacidad 
permanente para intervenir de manera independiente en escenarios ale-
jados de sus bases. Teniendo en cuenta que España emplea el modelo de 
Brown-green-blue waters navies, la anterior descripción dificulta ubicarla 
en una de las tres categorías usadas en su doctrina, por lo cual se hace 
necesario encontrar un punto intermedio entre una Armada de aguas 
verdes y una de aguas azules. Esto le da mayor validez al sistema jerár-
quico desarrollado por Grove, y mediante el cual podemos concluir, tras 
analizar sus capacidades y su rango de acción, que la Armada española 
cuenta con una marina mediana y con capacidad de proyección regional, 
por lo que es uno de los referentes ideales para diseñar las operaciones 
de una Armada como la colombiana.

Las operaciones que ejecuta la Armada de España están agrupadas en 
cuatro misiones genéricas, las cuales se materializan mediante siete formas 
de actuar de la Flota Naval, como se describe en la tabla 12 (Armada Es-
pañola, 2015), junto con las características más interesantes del modelo.

Tabla 12. Misiones y formas de actuar de la Armada española

Misiones genéricas Formas de actuar

Disuasión y defensa

Control del mar

Proyección del poder naval sobre tierra

Presencia naval

Gestión de crisis Según sea el caso puede emplear, indistintamente, algunas de 
las formas de actuar enumeradas en la segunda columna.

Seguridad marítima
Operaciones de seguridad marítima

Apoyo a autoridades civiles

Proyección exterior
Operaciones de seguridad cooperativa

Auxilio en catástrofes y atención de emergencias

Fuente: elaboración propia, con base en Armada Española (2015).
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Tanto las misiones genéricas como las formas de actuar están jerar-
quizadas en el dominio de la intensidad de las operaciones; es decir, la 
proyección exterior y la seguridad marítima estarían en el dominio de 
la paz, hasta llegar a la defensa mediante el empleo de la proyección de 
poder naval sobre tierra en situaciones de crisis o de guerra, o en caso de 
que el Consejo de Seguridad lo requiera. De la misma forma, se encuen-
tra una conexión con la frecuencia a la cual se ejecutan estas operacio-
nes; en tal sentido, las operaciones de seguridad marítima son en extre-
mo recurrentes, al punto de llegar a ser casi permanentes, en contraste 
con las operaciones de defensa, que en muchas ocasiones nunca llegan a 
ser empleadas para garantizar la supervivencia del Estado, y se limitan al 
mantenimiento de la capacidad mediante reparaciones y entrenamiento.

Países Bajos

La doctrina de los Países Bajos brinda una mejor apreciación de 
cómo debe organizarse el núcleo de operaciones para una Armada me-
diana. En este caso se organizan en operaciones marítimas de combate, 
operaciones de seguridad y asistencia marítima. De esa manera se solu-
ciona, en parte, el problema de la aplicación de la fuerza en las operacio-
nes de no guerra, ya que no se toma en cuenta dicho término. Para los 
Países Bajos, las operaciones que impliquen la aplicación de la violencia 
son agrupadas en operaciones de combate y operaciones de seguridad, 
lo cual describe claramente cuáles hacen parte de una condición de gue-
rra o de crisis y cuáles son de uso cotidiano o de alta probabilidad de 
ocurrencia, como el control de narcóticos o el abordaje.

Al igual que en los casos anteriores, los Países Bajos no consideran 
la conquista ni la disputa como parte de sus operaciones: en su caso, las 
operaciones en el mar que se encuentran en el dominio de la guerra en 
el mar son materializadas a través de la guerra submarina, la guerra en 
superficie y la guerra antiaérea, las cuales son suficientes para abarcar 
todo el espectro de las operaciones en contra de una flota con oposi-
ción, llámese de escolta, de control del tráfico marítimo, de negación 
o de empleo del control del mar, entre otras. De la misma forma, las 
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operaciones fluviales hacen parte de las operaciones de combate. Estas 
tienen un importante componente de proyección del poder naval sobre 
tierra; sin embargo, para países como Colombia, con una red fluvial de 
más de 24 000 km, de los cuales el 74 % son navegables, las operaciones 
fluviales merecen ser consideradas un grupo aparte, pues su estudio in-
dependiente implica la consideración de ejecutar operaciones fluviales 
en el mismo contexto en que se hace con las operaciones marítimas; es 
decir, se ejecutan operaciones de combate fluvial, de seguridad fluvial 
o de apoyo a la población o autoridades civiles en las riveras fluviales o 
lacustres.

Análisis comparativo de las doctrinas exploradas

De las cinco Armadas estudiadas, solo la de los Estados Unidos no 
pertenece al grupo de Armadas medianas; al ser una Armada global y 
la única con capacidad de proyección total, dista, en órdenes de mag-
nitud, de las capacidades de una Armada mediana; sin embargo, es útil 
para validar y entender conceptos como la obsolescencia de la batalla 
decisiva o las diferencias subjetivas entre la conquista y la disputa. Por 
último, es evidente cómo lo que le permite a Estados Unidos ejecutar 
operaciones en toda la extensión del globo de manera permanente es su 
capacidad de sealift, que le otorga la flexibilidad y la fortaleza logística 
para sostener sus capacidades de combate y de proyección exterior en 
esas proporciones; tal capacidad logística es lo que caracteriza la brecha 
entre esa Armada y las de otras potencias navales, como China, Rusia, 
Reino Unido o Francia.

Comparando las doctrinas de Chile con las de los países europeos es-
tudiados, se encuentran profundas diferencias; como ya se mencionó, a 
diferencia de las Armadas de Europa, la de Chile sigue considerando las 
operaciones de conquista y disputa —materializadas mediante la batalla 
naval decisiva o los contrataques— la manera fundamental como una 
Armada actúa en tiempo de guerra; sin embargo, la dificultad más gran-
de encontrada al respecto es la ausencia de una agrupación coherente de 
tareas, ya sea mediante el empleo de la frecuencia o la probabilidad de 



l     306     l

EstratEgia marítima, Evolución y prospEctiva

ocurrencia o del nivel de fuerza empleado o del dominio de las opera-
ciones. En tal sentido, las operaciones militares diferentes de la guerra, 
las cuales se encuentran descritas en la Directiva Permanente No. 003 
del Comando General de Colombia, según la experiencia, pueden llegar 
a requerir un nivel de fuerza o de violencia incluso más elevado que el 
requerido en operaciones de guerra, como una escolta o una búsqueda 
antisubmarina.

Por lo planteado, las doctrinas de España y de los Países Bajos, son 
las que ofrecen una metodología más clara y organizada para poder ser 
empleadas como referente al momento de evaluar el clúster de operacio-
nes que deba estar en capacidad para ejecutar una AMPRE.

Funciones de las Armadas según su tipología

Quizás, uno de los objetivos más ambiciosos y estructurados que 
la Armada de Colombia se ha fijado en las últimas décadas sea el de 
convertirse en una AMPRE. Sobre esto, Alonso y Gómez hacen un am-
plio análisis, el cual incluye los antecedentes y las definiciones, además 
de caracterizar la manera como dicho concepto debe ser implementado 
(2017); sin embargo, el sistema de clasificación diseñado por Grove tiene 
dos componentes: el primero es la magnitud sobre la cual se estable-
cen categorías de Armadas mayores, medianas y menores. Es entendible 
confundir dicho concepto con tamaño, ya sea el de la cantidad de plata-
formas que conforman la fuerza o del tamaño del área sobre el cual una 
Armada debe ejercer su poder; no obstante, la magnitud de una marina 
está dada, en realidad, por sus capacidades, por la cantidad de tareas que 
pueda ejecutar, lo cual es, justamente, el objetivo del presente trabajo. 
En tal sentido, tomando como base el análisis anterior de las capacida-
des de las Armadas seleccionadas, se puede observar que la diferencia 
entre una Armada nivel 1 y una nivel 2 no es la cantidad de buques, sino 
únicamente, la capacidad para sostener diversos frentes de batalla alre-
dedor del mundo, por un tiempo prolongado.

El segundo componente es más tangible, ya que define el alcance 
sobre el cual la Armada ejerce su poder; en tal sentido, y al igual que con 
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el concepto anterior, los medios y su tamaño pasan a un segundo plano, 
ya que dicha denominación está en función de la distancia. Ahora bien, 
la interpretación que se da a la clasificación de Grove debe ser empleada 
únicamente para definir hasta dónde la Armada proyecta su fuerza; es 
decir, hasta dónde puede llevar su poder combativo y hasta dónde tiene 
la capacidad para influir mediante el uso de la fuerza. Por lo tanto, las 
capacidades de apoyo de una Armada, si bien son fundamentales para el 
sostenimiento de una marina, no hacen parte del sistema de clasificación 
adoptado.

Como lo expresa Till (2009), “mas allá de su clasificación, las Arma-
das de tamaños muy diferentes a menudo tienen las mismas funciones, 
aunque, el área o la extensión sobre la cual las realizan pueden diferir” 
(p. 118); es decir, una Armada pequeña o mediana puede participar en 
disputas de alta intensidad por el control del mar, de la misma forma 
como lo hace una Armada grande, e igualmente, una Armada global 
puede participar en operaciones fluviales o de litoral para contrarrestar 
pequeñas células terroristas.

Por lo anterior, es más importante para una Armada mejorar sus ca-
pacidades que le permiten desempeñar un grupo mayor de funciones 
gracias a los atributos que disfrutan las fuerzas navales, que incrementar 
su tamaño, su cantidad de buques o la extensión del área donde opera.

Ahora bien, a pesar de que una Armada es uno de los muchos ins-
trumentos de poder que emplea un Estado para salvaguardar el interés 
nacional y lograr sus objetivos —en este caso, aquellos que están relacio-
nados con el dominio marítimo—, según Hughes, el objetivo estratégico 
siempre estará en tierra (Hughes, 2000), por lo cual los efectos de las 
operaciones que se deben dar tanto en el mar como desde el mar deben 
tener un efecto directo sobre los intereses del Estado y su población. 
Dichos efectos se materializan mediante el diseño de funciones y tareas 
que asigna el Estado para desarrollar actividades en todos los niveles de 
conducción.

Por ejemplo, para Corbett, proteger el tráfico marítimo y mantener 
los medios navales en el océano es fundamental a fin de garantizar la 
seguridad de los bienes y los servicios que trabajan en función de lograr 
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los objetivos (1911). Esto requiere que las Armadas empleen la fuerza 
ofensiva o defensiva para ejercer, obtener o negar el control del mar. 
Dominar al enemigo en el mar permite mantener una presencia naval, 
y es el primer paso para establecer la superioridad militar en una re-
gión mediante el empleo de capacidades ofensivo-defensivas, las cuales 
son transversales en un escenario multidimensional que se expande en 
la superficie, bajo la superficie, en el espacio aéreo, en el espectro elec-
tromagnético y en el mismo ciberespacio. Por otra parte, las operaciones 
desde el mar son la extensión de las capacidades navales sobre las costas 
a través del poder de proyección. La capacidad de ataque anfibio es un 
componente integral de las fuerzas navales; además, las Fuerzas maríti-
mas no solo proveen líneas de comunicación marítima para llevar tropas 
y material a un área específica, sino que también se constituyen en bases 
móviles desde las cuales se conducen operaciones militares. Por lo tanto, 
las operaciones desde el mar buscan entregar bienes y servicios como 
misiles de crucero y municiones de largo alcance, y tropas de Infantería 
de Marina que ejecutan maniobras de alta velocidad sobre costa apoya-
das por el fuego naval de apoyo, así como una gran variedad de armas 
aerotransportadas. Las operaciones desde el mar también incluyen la 
entrega de Fuerzas y materiales para asistencia humanitaria y atención 
de desastres (US Navy, 1994).

Por lo anterior, son las funciones lo que finalmente otorga un pano-
rama claro acerca de cuáles deben ser las operaciones que una Armada 
debe ejecutar para cumplir con el rol asignado. Algunas de estas funcio-
nes se detallan en las tablas 13 y 14.
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Tabla 13. Funciones estratégicas de una Armada

Funciones estratégicas

Anticipación
Estar preparado para el desarrollo de eventos previstos e 
imprevistos que podrían afectar los intereses nacionales y los 
objetivos estratégicos.

Prevención
Operar dentro y fuera de las fronteras para evitar una amenaza a 
los intereses nacionales y a los objetivos estratégicos.

Coerción
Desalentar las actividades que están en oposición a los intereses 
nacionales y a los objetivos estratégicos, mediante la posibilidad 
de tomar represalias creíbles.

Protección
Proteger y defender el territorio nacional y garantizar la seguridad 
de los ciudadanos y de los activos registrados por el Estado (como 
barcos y aviones).

Intervención
Imponer un cambio de comportamiento en los actores a los que se 
considera una amenaza para los intereses de seguridad nacional y 
para los objetivos estratégicos.

Estabilización
Ayudar a poner fin a un conflicto, o promover un desarrollo 
político, económico y social estable en áreas que lo requieran, y 
que sirvan a los intereses nacionales y a los objetivos estratégicos.

Normalización
Restaurar condiciones de vida aceptables después de un conflicto 
o un desastre natural o provocado por el hombre.

Fuente: elaboración propia.
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Tabla 14. Funciones operacionales de una Armada

Funciones operacionales

Disuasión y defensa

El concepto de disuasión responde al planteamiento 
de que cualquier posible agresor sea plenamente 
consciente de que las consecuencias de iniciar un 
conflicto sobrepasan todo beneficio (US Navy, 1994). 
La defensa son las acciones que ejecuta la fuerza una 
vez ha fallado la disuasión. 

Presencia naval

Es un concepto relacionado con las funciones 
diplomáticas de las Fuerzas Navales. La sola 
presencia de las unidades a flote proporciona 
un amplio espectro de posibilidades, que van 
desde la disuasión hasta el apoyo a un aliado o la 
disponibilidad para apoyar en caso de un desastre 
natural, pasando por el entorno de seguridad 
cooperativa en un área o una región concretas. 

Gestión de crisis

Está relacionada con la presencia naval, ya que 
el envío oportuno de Fuerzas Navales a un área 
específica permite prestar asistencia o ejercer la 
fuerza militar ante cualquier crisis que afecte su 
seguridad (US Navy, 1994)

Seguridad marítima

En el contexto estratégico actual, el buque de guerra 
y las operaciones de seguridad marítima son el 
principal instrumento para mitigar los riesgos y las 
amenazas generados en el mar. Es una especie de 
control del mar en tiempo de paz o en la ausencia de 
hostilidades (Armada Española, 2015)

Seguridad cooperativa

Es el concepto según el cual la seguridad se garantiza 
a través de la cooperación mutua y la ayuda a 
terceros países donde las amenazas tienen origen, 
pero también, un alto potencial para proyectar sus 
consecuencias sobre el Estado. 

Fuente: elaboración propia.
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Operaciones en función de su probabilidad de ocu-
rrencia

La existencia de las FF. MM. está justificada en la necesidad de de-
fender los intereses de un Estado; entre ellos, los intereses marítimos; sin 
embargo, la defensa del interés nacional es necesaria únicamente cuando 
dichos intereses se vean amenazados por un agente desestabilizador o 
que haya definido sus objetivos en oposición a los nuestros, lo cual, en 
otros términos, sugiere que las Fuerzas Armadas (FF. AA.) son emplea-
das en tiempos de crisis y de guerra.

Para las Armadas es un poco diferente, ya que el poder marítimo 
se fundamenta en actividades permanentes, lo que en la mayoría de los 
casos involucra a todos los poderes de un Estado. Para los Estados ri-
bereños, el mar es una fuente fundamental de recursos necesarios para 
sostener y desarrollar su propia economía; por lo tanto, un Estado puede 
desarrollar su poder naval como una herramienta para lograr un objetivo 
político o, por el contrario, desarrollar un poder naval acorde a las nece-
sidades que sus intereses marítimos le exigen.

En el primer caso, encontramos como ejemplo la flota del almiran-
te Padilla, al servicio de la Gran Colombia. En una época cuando los 
intereses marítimos eran prácticamente inexistentes, se conformó una 
flota para combatir contra la Armada española y contribuir a preservar 
la consolidación del proceso de emancipación. Posteriormente, gracias a 
la falta de visión de los gobernantes y a la incomprensión de las ventajas 
que otorgaba el mar como fuente de desarrollo, la Armada fue desac-
tivada; sin embargo, en 1932, el conflicto con el Perú hizo necesaria la 
conformación de una flota para hacer frente a las aspiraciones territoria-
les del país vecino. Fue de esta manera, y después de perder el canal de 
Panamá, como Colombia entendió que contar con un poder naval era 
una necesidad ineludible.

En el segundo caso encontramos a Rusia. En la época de los zares se 
estableció un gran imperio, pero con un desarrollo marítimo muy débil. 
Prácticamente no poseía flota mercante ni pesquera, y tenía tan solo una 
modesta Fuerza Naval, repartida en dos océanos y tres mares, con una 
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orientación de defensa de las costas. En su primer conflicto con Japón, 
una naciente potencia marítima, Rusia sufrió una derrota aplastante; sin 
embargo, no aprendió de esa lección, y hasta la Segunda Guerra Mundial 
continuó dependiendo del tráfico marítimo en buques de otros países y 
del poder naval aliado para recibir los vitales abastecimientos y el material 
bélico. Después de este último conflicto, sus estrategas decidieron iniciar el 
desarrollo de su poder naval, y fue apreciable el rápido incremento de su 
fuerza de superficie, y especialmente, de sus submarinos. Luego, su nueva 
comprensión del poderío marítimo llevó al país a multiplicar su flota mer-
cante y pesquera, que hoy opera en todos los mares, mientras su Fuerza 
Naval se hace presente en todas las zonas de conflictos (Storaker, 1990).

El empleo de una fuerza naval, sin embargo, va mucho más allá de 
las acciones bélicas o dentro del contexto de la guerra. Las Armadas 
tienen la responsabilidad de ejercer el control del mar en tiempos de 
paz; es decir, que, a diferencia del Ejército y de la Fuerza Aérea, las Ar-
madas medianas tienen un rol fundamental en la seguridad de sus espa-
cios marítimos. Las numerosas actividades económicas ejecutadas en el 
mar, como, por ejemplo, la pesca (industrial y deportiva), la explotación 
de recursos energéticos y minerales y los deportes náuticos, entre otros, 
establece la necesidad de garantizar la protección de la vida humana en 
el mar. Por otra parte, en el nuevo orden mundial las organizaciones 
trasnacionales dedicadas a actividades ilícitas aprendieron a emplear los 
espacios marítimos como un medio para lograr sus objetivos criminales. 
Finalmente, la integración global de las naciones implica adquirir com-
promisos con la seguridad mundial, lo que implica tener la capacidad 
para integrarse a Fuerzas multinacionales combinadas para imponer o 
mantener la paz y la seguridad en determinadas regiones del planeta, así 
como la atención de desastres y la asistencia humanitaria.

Son estas misiones las que tienen una probabilidad de ocurren-
cia mucho mayor que las que conciernen inherentemente a las accio-
nes de guerra; por tal motivo, estas operaciones tienen que hacer parte 
del núcleo de operaciones tipos de una Armada mediana. Se observa,  
entonces, que la relación entre probabilidad de ocurrencia e intensidad 
es inversamente proporcional, como se observa en la figura 28.
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Figura 28. Espectro de tareas navales en el dominio de la frecuencia.

Fuente: elaboración propia.

Núcleo de operaciones navales de una Armada me-
diana

Tabla 15. Propuesta de operaciones para la Armada de Colombia.

Tipo de operación Tareas

Operaciones de 
seguridad marítima

Búsqueda y rescate y protección de la vida humana en el mar.

Control positivo del tráfico marítimo.

Interdicción marítima (contra el narcotráfico, el terrorismo y los 
demás delitos).

Defensa de área para la protección de la infraestructura económica 
en el litoral.

Protección del medio ambiente.

Apoyo logístico.
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Tipo de operación Tareas

Operaciones de apoyo 
a la política exterior 
del Estado

Presencia naval.

Operaciones de paz.

Ayuda humanitaria y atención de desastres.

Apoyo al desarrollo.

Demostraciones de fuerza.

Evacuación de no combatientes.

Investigación científica.

Operaciones de combate

Bloqueo naval.

Escolta y defensa de área antiaérea.

Búsqueda y destrucción de submarinos.

Minado y contraminado.

Detección y destrucción de buques de superficie.

Negación del control del mar.

Operaciones anfibias. 

Fuente: elaboración propia.

Comparando los núcleos de operaciones navales que ejecutan las Ar-
madas de Chile, Turquía, Estados Unidos, España y Holanda, así como 
el análisis del contexto operacional, podemos definir una propuesta para 
que sea implementada por una AMPRE, independientemente del alcan-
ce de sus intereses marítimos o de la situación geopolítica del Estado. En 
tal sentido, las operaciones navales se pueden clasificar en tres grandes 
roles: 1) operaciones de seguridad marítima, 2) operaciones de apoyo a la 
política exterior y 3) operaciones de combate.

Las operaciones de seguridad marítima constituyen la contribución 
del poder naval al desarrollo del Estado mediante la protección de sus 
intereses marítimos; además, en este tipo de operaciones el Estado dis-
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fruta de la total libertad que le otorga el derecho internacional para con-
trolar (llámese bien sea dominio o ejercicio) los espacios marítimos de su 
jurisdicción. Es decir, un Estado se ve obligado a dominar la extensión 
de mar que le pertenece si quiere lograr los objetivos marítimos previa-
mente planteados, ya que dichos intereses se van a ver amenazados por 
agentes antropomorfos, como, por ejemplo, las organizaciones de cri-
men trasnacional, o por factores naturales, como fenómenos océano-at-
mosféricos y desastres naturales.

Las operaciones de apoyo a la política exterior del Estado se en-
cuentran en el umbral que separa la paz de la guerra en un contexto 
internacional; o sea, la presencia naval, las demostraciones de fuerza, la 
participación en operaciones combinadas multinacionales y el apoyo en 
caso de un eventual desastre le permiten al Estado ejercer una disuasión 
creíble, mantenerse activo en las interacciones internacionales, y así lo-
grar un mayor nivel de influencia, en la medida en que su aporte en el 
contexto naval sea tan eficiente como para ganar el respeto y la admira-
ción de otros Estados56.

En este umbral convergen tanto la paz como la crisis y la guerra, 
como se muestra en la figura 29. Existe un componente de ambigüedad 
al momento de posicionar dichas operaciones, en el sentido de que, en 
ocasiones, es muy probable que se enfrenten a una oposición para el 
cumplimiento de la misión: por ejemplo, en las operaciones de paz, en 
la evacuación de no combatientes o, incluso, en la asistencia de desas-
tres, en caso de que el país afectado afronte amenazas a la seguridad, 
producto del caos y de la incertidumbre, al verse afectada la integridad 
del Estado. En el mismo sentido, el control del mar pasa a ser una varia-
ble importante para tener en cuenta, ya que, en caso de afrontar alguna 
oposición, se debe garantizar la libertad de acción en el teatro de opera-
ciones; o sea, impedir que el adversario logre negar el uso del mar a las 
fuerzas propias.

56 Pasados 70 años, la Armada de Colombia goza de un importante prestigio gracias a su participación 
honorable en la guerra de Corea, lo cual plantea ante la comunidad internacional un compromiso 
determinante del Estado colombiano a la hora de defender la democracia y los valores liberales en el 
planeta.
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Figura 29. Intensidad de las operaciones según el tiempo de 
aplicabilidad.

Fuente: elaboración propia.

Finalmente, una vez se haya traspasado el umbral de agresión crí-
tica57, la disuasión haya fallado y las hostilidades sean inminentes, las 
operaciones pasan a estar en pleno control del entorno de la guerra. 
En tal caso, el rol de la Armada debe conducir a negar el uso del mar al 
adversario y a lograr los objetivos estratégicos impuestos a la Flota. Las 
operaciones de combate se dividen, a ese respecto, en dos grandes gru-
pos: 1) operaciones de combate en el mar y 2) operaciones de combate 
desde el mar.

Las operaciones de combate consisten en actividades ofensivas y 
defensivas en el nivel táctico, contra un oponente militar u otro actor, 
empleando la fuerza. Se caracterizan por el uso de complejos sistemas 
de armas (misiles, torpedos, cañones, bombas y minas) y del poder de 
combate de las tropas.

Existe una dimensión física en la definición del combate en el mar, 
en función de la posición del teatro de operaciones58, pues no es lo mis-
mo la búsqueda antisubmarina en aguas profundas de mar abierto que 
hacerlo en aguas someras o en un punto focal. Otro ejemplo es la misión 
de escolta a un convoy cuyas consideraciones tácticas, cortinas, sectores 

57 Término empleado en el manejo de la crisis.
58 Esto es aportado por la doctrina de la Armada española, la cual indica que las operaciones varían 

dependiendo del lugar donde decidamos emplear el poder naval.
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de vigilancia y alerta temprana varían a medida que la ruta se acerca al 
puerto de destino.

Por otra parte, las operaciones de combate desde el mar correspon-
den a todas las acciones enfocadas en el cumplimiento de los objetivos 
más esenciales del Estado, los cuales son la proyección de su poder mi-
litar sobre el territorio de un adversario. Dichas operaciones de proyec-
ción están catalogadas dentro del clúster de operaciones anfibias, como 
se detalla en la tabla 16 (US JCS, 2014).

Tabla 16. Tareas para las operaciones anfibias

Tipos de operaciones anfibias

Incursión anfibia
La intención es establecer un alojamiento temporal para 
lograr un objetivo táctico u operativo antes de hacer un 
retiro planificado.

Demostración anfibia
Están destinadas, principalmente, a engañar a un adversario 
y a atar sus fuerzas para mejorar la correlación de fuerzas en 
otros lugares.

Asalto anfibio
Su objetivo es llegar a una costa hostil, permanecer allí, 
aumentar el poder de combate y establecer un nuevo frente, 
tal vez materialmente, para alterar el curso de una guerra.

Extracción anfibia
La capacidad para hacer una extracción de combate es el 
último medio para aumentar la confianza de una fuerza 
expedicionaria en tierra. 

Apoyo a fuerzas 
anfibias; 
respuesta a la crisis

Ejercer el control del mar en el área de operaciones.

Fuego de apoyo naval Emplear medios navales con alta capacidad de fuego para la 
destrucción de capacidades enemigas.

Operaciones fluviales Elemento fundamental de la capacidad de proyección 
mediante el empleo de arterias fluviales.

Fuente: elaboración propia, (2020).
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Conclusiones

Los cambios en el contexto táctico y estratégico, producidos por dis-
tintos elementos, como la influencia tecnológica o la dinámica del orden 
mundial, hacen que las doctrinas deban someterse a una revisión y una 
actualización constantes. A pesar de que los teóricos clásicos sentaron 
las bases para el entendimiento de los factores de poder y de la manera 
como estos interactúan con la política y con el desarrollo de la civiliza-
ción, hoy en día se debe reconocer que sus planteamientos han evolucio-
nado hacia rutas diferentes de hacer la guerra y hacia una búsqueda de 
emplear medios navales cada vez más versátiles para satisfacer múltiples 
necesidades, que abarcan todos los campos de acción del Estado.

Según la visión de Padilla, “Un ejército puede organizarse en un 
momento, pero la marina necesita mucho tiempo y dinero y jamás he 
visto una nación que se quede sin ella aun cuando este en paz con todo 
el mundo”59, lo cual concuerda con el planteamiento de Barnett, quien 
dice: “Levanta un ejército cuando lo necesites y mantén una Armada 
para garantizar la conectividad cotidiana” (Barnett, 2005), lo cual indica 
que las Armadas no están diseñadas única y exclusivamente para la gue-
rra, sino para proteger de manera permanente los intereses económicos 
y políticos de los Estados; es decir, en todo el dominio de las actividades 
del sistema internacional enmarcadas dentro de la paz, la crisis y la gue-
rra. En un sentido más estricto, las tareas que se ejecutan en tiempo de 
paz son mucho más recurrentes que las actividades en las cuales el uso 
de la fuerza o la violencia es necesario, por lo cual, teniendo en cuenta 
las capacidades de una AMPRE, las operaciones de seguridad marítima 
deben ser incluidas en un grupo diferencial de la guerra, con tareas que 
no le limiten el uso de la fuerza, ni permitan que esta vaya en contra del 
marco jurídico ni de la misión principal.

Las operaciones de conquista y disputa, y en algunos casos, las de 
ejercicio de control del mar, son tan difíciles de ejecutar, y la probabili-
dad actual de que estas ocurran es tan baja, que se las puede considerar 

59 Frase tomada de una placa instalada en el Comando de la Flotilla de Superficie del Caribe en Carta-
gena de Indias. Se desconoce el texto que pueda ser empleado como referencia académica.
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obsoletas. La tecnología actual, regida por la supremacía de los misiles, 
los elevados alcances de detección y la precisión —otorgada por su alta 
capacidad de cómputo— de los sistemas de combate hacen que el en-
frentamiento entre grandes flotas no sea considerado ni tan siquiera por 
los Estados que tienen la capacidad para mantener desproporcionados 
escuadrones de buques. Por otra parte, de la misma conclusión se obtie-
ne una nueva visión acerca del empleo de las Armadas, para las cuales 
ni el tiempo de paz, ni el de crisis ni el de guerra representan una auto-
rización o una negación del uso de la fuerza, por lo que denominar una 
operación “de paz” no significa que las unidades que en ella participen 
no hacen uso decidido de todo su armamento y sus capacidades.

La visión institucional de la Armada de Colombia, que es conver-
tirse en una AMPRE, implica un ambicioso proyecto para desarrollar 
el poder naval; sin embargo, es necesario tener en cuenta que esta clasi-
ficación tiene dos componentes: el primero es el tamaño de la Armada; 
no obstante, cabe recalcar que el término “mediano” no implica la can-
tidad de buques ni la de armamento o reservas con los cuales cuente el 
Estado ribereño, ya que estas características dependen del tamaño de la 
jurisdicción y del nivel de control que el Estado requiera ejercer en sus 
espacios marítimos. Por el contrario, esta dimensión hace referencia a las 
capacidades que puede ejecutar dicha Armada.

El segundo término es la profundidad o el alcance hasta donde el Es-
tado pretenda llevar su poder o sus capacidades, ya sea para proteger sus 
intereses o para lograr objetivos ulteriores. Si se toma la configuración de 
la Armada actual de Colombia y el proyecto de desarrollo de la fuerza, 
es posible inferir que se debe trabajar en el primer término; es decir, en 
las capacidades, pues se ha demostrado, mediante la planificación y la 
ejecución de operaciones multinacionales en aguas propias, adyacentes 
y cuencas lejanas, que se tiene la capacidad para proyectar dicho poder, 
lo cual supone, a su vez, que el objetivo planteado es alcanzable, y que 
el esfuerzo requerido para materializarlo no es tan elevado si se logra 
articular todos los campos de acción del Estado.

Finalmente, la propuesta elaborada se fundamenta en organizar las 
operaciones por su probabilidad de ocurrencia, la cual se correlaciona, 
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en un sentido inversamente proporcional, con la intensidad de fuerza 
que se requiere para el éxito de la misión. En tal sentido, una operación 
de búsqueda y rescate es muy común, y no requiere el empleo de ningún 
armamento, lo cual es muy diferente de la evacuación de no comba-
tientes, cuyo entorno sí puede caracterizarse por elementos hostiles que 
pongan en riesgo el cumplimiento de la misión.

De la misma forma, los desembarcos anfibios del siglo XX quizás 
puedan ser cuantificados en un pequeño listado, lo cual es contrario a 
la inmensa voluntad y al esfuerzo con el que fueron ejecutados. En tal 
sentido, se considera que dichas operaciones deben estar alineadas con 
los atributos de la Fuerza Naval que le permiten funcionar como un 
elemento de soporte a la diplomacia mediante el cumplimiento de múlti-
ples tareas ejecutadas por Fuerzas multinacionales en el exterior.
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